
A t í c u d a 

nuestro ascenso hasta que hidratamos a 
la cordada y la pusimos a buen recaudo 
en una de nuestras dos tiendas. Acto 
seguido comenzamos a ascender de 
nuevo. 

Justo al acabar La Tortuga, en la 
rampa de la pendiente, encontramos al 
herido y a Simone Moro, bastante can­
sado por el trabajo que había realizado. 
Les dimos de beber y a partir de allí nos 
hicimos cargo nosotros del rescate. 
Bajamos a Tom Moores sin problemas 
hasta el campo IV Después de curarle 
nos repartimos tres en cada tienda, para 
lo que situamos al herido en la tienda de 
Moro y Urubko, que era más cómoda 
por estar recién montada y en la que 
quedaba más sitio que en las otras. 

A la mañana siguiente, en vez de 
intentar ascender a la cumbre del Lhot-
se, como había sido nuestro propósito 
antes de conocer el accidente, nos dedi­
camos a continuar el rescate de Tom 
Moores. Le recogimos de la tienda de 
Moro, le vestimos y equipamos, y dos 
de nosotros, Osear Cadiach y Alberto 
Zerain, bajamos al accidentado hasta el 
cruce con la vía del Everest, unos 250 
metros más abaio. Allí acabamos con­
venciendo a dos sherpas que bajaban de 
vacio de los campos del Everest, para 
que lo trasladaran hasta el Campo Base. 
De hecho, sólo lo hicieron hasta el 
campo III, donde mucha gente se hizo 
cargo de terminar el rescate. 

Conseguido esto, volvimos a subir al 
Campo IV, en el que Moro y Urubko dis­
frutaban de un merecido descanso. 
Cenamos con ellos y decidimos unir 
nuestras fuerzas para realizar un intento 
coniunto a la cima, ya que habían aban­
donado su proyecto de travesía al Eve­
rest. También llegó al Campo IV una 
expedición de cuatro personas, liderada 
por la británica Peta Watts, para subir 
con oxígeno al Lhotse. 

A la madrugada siguiente, salimos 
hacia arriba todos los que estábamos en 
el campo IV: primero los cuatro con oxí­
geno y luego nosotros seis. Al cabo de 
un rato Moro, Callado y Oñate abando­
naron la ascensión y el resto consegui­
mos llegara la cumbre 

C O M E N T A R I O S A LA 
C O N T I N U A C I Ó N DE ESTA 
HISTORIA 
En resumen, en el rescate de Tom Moo­
res intervino bastante gente. 

Creemos que hay que agradecer a 
todos ellos y no sólo a Simone Moro, 
que tuvo el mérito de hacer el primer 
movimiento, encontrar al accidentado y 
llevarle una parte significativa del cami­
no hacia el campo IV. Pero a partir de 
entonces nos hicimos nosotros cargo 
del rescate, y al día siguiente lo bajamos 
hasta ponerlo en manos de dos sherpas 
y luego de los montañeros del campo III. 

Sin embargo, a Moro le ha sido muy 
rentable atribuirse en exclusiva el resca­
te, que le ha dado mucha fama y dinero. 
No estamos en contra de que se le haya 
hecho este merecido reconocimiento 
público pero lo inadmisible es que está 
buscándolo una y otra vez, aun a costa 
de falsear los hechos, ignorando, prime­
ro, y luego despreciando e incluso ofen­
diendo a los demás. Nosotros creemos 

• Tom Moores en el C IV del Lhotse 
poco antes de que Cadiach y 
Zerain le bajasen hasta el C III 

que nuestra participación fue decisiva y 
estamos orgullosos de haber contribuido 
a salvar la vida de Tom Moores. 

Durante estos tres años hemos deja­
do estar el asunto, aunque lo considerá­
bamos injusto y desproporcionado, en 
aras de no enturbiar una bonita historia 
de solidaridad en montaña. Pero cree­
mos que las declaraciones aparecidas 
recientemente en una nueva revista 
española de montaña, volviendo a repe­
tir una historia amañada, son ya dema­
siado. Denunciamos el oportunismo de 
Simone Moro, y su rentabilización de 
aquella hermosa acción, convirtiéndola 
en una interminable operación de mar-
keting. Tenemos muchos testigos que 
respaldan nuestra actuación, desde el 
propio protagonista del accidente, el 
joven Tom Moores, hasta por ejemplo, 
los italianos Silvio Mondinelli y su com­
pañero de cordada, Mario Merelli. Ade­
más de ellos, vivieron de cerca el resca­
te, por encontrarse en el Campo III del 
Everest, Edurne Pasaban, Koke Lasa, 
Iñaki Otxoa de Olza, Patxi Goñi, Julen 
Reketa, Mikel Álvarez e Iván Vallejo, 
entre otros montañeros más. 

Exigimos a Simone Moro, y a los 
medios de comunicación que han repro­
ducido una historia deformada, una 
pública rectificación que aclare los 
hechos de una vez por todas. 

Les agradeceremos que publiquen 
esta carta en su revista. Atentamente, 

31 de mayo de 2004 
Osear Cadiach, Eloy Callado, 

José María Oñate y Alberto Zerain. 

M U ER T E RAYO 
El pasado domingo 29 de febrero el 
joven José Ramón Romana Rodríguez, 
atleta y montañero de la Federación 
Vasca de Montaña perdió la vida, tras 
ser alcanzado por un rayo en el monte 
Alen (Bizkaia). Van estas palabras en 
recuerdo a nuestro amigo muerto y 
desde ellas, quiero transmitir nuestro 
duelo a su familia. Muchas gracias. 

A JOSÉ RAMÓN ROMANA 
RODRÍGUEZ, compañero montañero y 
deportista. 
Ayer te recordamos en la fría plaza de 
Santurtzí donde, seguramente, unos 
días entrenabas y otros, tomabas unos 
potes con los amigos... tantas caras 
conocidas, tantos recuerdos del princi­
pio en el Club de Montaña Ganerantz... 
es como que aquella tarde gris en la que 
te fuiste con el rayo, hubiera prolongado 
su funesta sombra en todos nuestros 
corazones. 

Muchas gracias, amigo, por haber 
derrochado vitalismo y espíritu de lucha 
entre nosotros, por habernos cedido 
durante un tiempo tu amable rostro... 
tal vez, en el dolor y en la muerte poda­
mos encontrar vida, cuando recorde­
mos tu enérgico ánimo, el cual quisiera 
que perdurará para siempre entre noso­
tros; tal vez, ahora recordándote, detrás 
del gris fatal, encontremos la serena 
claridad que sigue a la peor tormenta. 

El largo caminar nocturno por las 
montañas en las pruebas de 'Hiru Han-
diak", el asfalto interminable de los 
maratones, los pacientes ascensos a 
las elevadas cumbres, las horas de 
entrenamiento por luchar contra el 

tedio, contra el peso plomizo del tiem­
po, la dura competición por lo humano, 
sin premios y sin gloria, la sana activi­
dad de hacer las cosas por no caer en 
la mediocridad, por ser más fuerte y 
valeroso desde uno mismo, los paseos 
en el escenario bello y eterno de la 
Naturaleza. ¡Qué bonito morir haciendo 
aquello que amas!, ¡qué triste mar­
charse tan pronto, cuando nadie se lo 
espera!... 

Oskar Espinosa Gago 
Club de Montaña Ganerantz 
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Proyección "Pierra Menta". Alpes 
esquí-alpinismo extremo. 45 minutos de 
duración con fundidos y música. Comen­
tarios en eukera o castellano. Tel. 630 
233 934 (Joserra Basaguren). 
Proyección sobre Kathmandú y trek-
king en la región de Solu-Khumbu, con 
ascensión al Imja Tse (Island Peak), 
ambientada con música autóctona. En 
euskera o castellano. Tel. 676 169 306 / 
946 733 523 (Asier Aranzabal y Mila 
Gallastegi). 

"Tour del Monte Rosa" Montaje de 
P diapositivas con fotos de Xabier Rezabal 
i y comentarios de Casimiro Bengoetxea. 
S Tel. 606 387 175 (Casimiro Bengoetxea) 
° y 659 489 110 (Jesús Ms Alquezar). 
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NOVEDADES 
Título: Rutas por la montaña palentina 
(3a edición). Autores: Varios. Edita: 
Ediciones Cálamo, 2004. Formato: 13 x 
22 cm. Páginas: 205. Precio: 14,50 € 
Título: Guía de descenso de cañones y 
barrancos de Pirineos. Autores: Gómez, 
E. y Tejero, L. Edita: Editorial Barrabés, 
2004. Formato: 14 x 21 cm. Páginas: 
395. Precio: 20,50 € 
Título: Vignemale, el señor del Pirineo. 
Autor: Martínez, A. Edita: Ediciones 
Desnivel, 2004. Formato: 14 x 21 cm. 
Páginas: 295. Precio: 17 € 
Título: Rutas para descubrir Euskal 
Herria (2S parte). Autor: Martín, I. Edita: 
Travel Bug, 2004. Formato: 15 x 22 cm. 
Páginas: 220. Precio: 17,95 € 
Título: Fuentes Carrionas. Autor y editor: 
Salcedo, R, 2004. Mapa escala 1:25.000. 
Precio: 4,70 € 

Fernando González 
Librería Tin-Tas Viajes y Mapas 

CONCURSO DE 
CUENTOS DE 

MONTAÑA 

• El plazo finaliza el 
próximo 30 de junio 

• 925 euros en premios 
• Bases publicadas en los 
n" 213 y 214 de Pyrenaica 
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